
Suplemento
ak @diario fattehturianal.

Ediclon para el Continente.

1 alma 4 de diciembre de 1847.

NRTE POI, ITlO.

CA MIN OS.

COMUNICEUOI EEO.<CCIOE ~ NEE>óo>COCA OCUEEIOO EN I.E

SEMANA. II<T>II>

IC»ándo tendrémos caminos en Mallorca I

Util y agradable á la vez fuera por cierto que

pudiésemos recorrer fácilmente, y con la desea-

da comodidad todos los distritos y localidades de

este herlnoso pais; que pudiésemos trepar al lnon-

te de Lluch sin molestia„ni fatiga; y que de

Ios pueblos de levaute por ejrn>plo se pudiese
pasar á la ciodsd de Aleo<lis si» elnbsrazo, ni

peligro. Así, y solo así ser í la ísla u»a pobla-
ciou única, como lo hace» apetecer Ia cortedad

de las distancias, y la idtultidad de intereses y

costumbres. Por ahora, si sc ha de seguir como

hasta aquí, serán vanos y rstériles estoos deseo.'.

Tal vez la talta de recursos < ieue paralizadas estas

obras que para hacer'e e» regla hI<n dc ser muy

coslosas. á IAO» que medios co»tanlosf

La co»trihuciun dc carros y <alballerías apli-
cablc á Ia mejora <le cami»os producia al a»ol

segun se nos Í>a i»for»¡adoA unas diez mil lit>ras

próxilname»te; y el jor»al pers<I»al, hecho de

-'redencion forzosa, ce>no está eu cl <lia, vie»e á

i>»portar unas veinte y cuatro mil poca I»as 6

lménos. gimtdo pues el producto total dc treinta

y cuatro mil, es visto cuan escaso arbitrio sea,

pues ya se sabe que legua de camino hay que

absorve la prilncla suma. Si hcm>>s <le te»er por
lo mis>no caminos de la couveuicnte capacidad
y firmez, y del esmerado tr<almio con qlk' los

dirigiria un inge»iero civil, es menester re»un-

cial por mucho tiempo á los pasages cómodos

que sr. desean; rníé»tras que lu que i»teresa á

las generaciones existentes es transitar pronto

por do quiera si» tropiezos de niugona especie.
Algo hemos de hacer para nuestros nietos, pero

algo hemos de disfrutar tambien nosotros. De

otro modo seria aspirar á una necia inmortali-

dad, seria parecerse en el efecto á un avaro que

trab>aja y suda entre privaciones para que su he-

redero goce el caudal que le va á transmitir.

No seamos víctimas de tal inepcia, y pues

que estamos escasos de recursos, veamos si hay
arbitrio para remediar los malos pasos actuales,

y si es posible viajar dentro de poco de unos

pueblos á otros pronta, segura y c6modamente.

Por fortuna casi todos los caminos de Mallorca

están abiertos en terleno firme, cuyas pocas fra-

gosidades en los puntos que las hay son fáciles

de allanar, y cuyos baches y rodadas donde se

encuentran algunos se llenarian tambíen con muy

poco costo, si uo se ha de emprender la mejora
con toda aquella solidez que fuera de desear. Por

lo demas las carret.eras y sendas existentes uo ne-

cesitan con urgencia de direccion nueva, V se

pn;Irisn habilitar con poquísimo dispendio. jylas

ín ría e-to asequible á lo ménosf Lo seria sin

d»da, y <le esta construccion que por los inteli-

g><»ltcs se dirá empírica cua»to se quiera, hay va-

rios ejemplos quc en las circunstancias en que
uos halla<nos l persuadeu la conveniencia de la

imitacion. Ahí está el camino de Deyá á Validez
m>>sa que empre»diel u» y casi han llevado á ca-

bo b>s naturales del primero de estos dos pueblos
á fuerza de cn»stancis, animados por alouuos

<0

prnpiet;Irios de aquella villa de noble patriotis-
mo, y dirigidos pol' el beuemélito eclesiástico

D. Joaquín Yiol vicario de aquella iglesia; y á

fe que está diciendo aquena obra colosal para el

corto vecindario de Deylí, lo que pueden los pue-
blos cuando se logra inspirarles entusiasmo y un

bien enteudi<lo espíritu deasociaeio». Si cuantos

tienen igual i»fiuencia hicieran otro tanto eu las

poblaci<mes donde la ejercen, pronto cambiaria

de aspecto cl estado de los caminos, y habria to-
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da la tregua que se quisiese para que con el tiem-

po se mnprendicra su reparacion bajo un plan
científico, como el que sabe trazar la ilustracion

moderna. Economizando el producto ánuo de los

arbitrios destinados á la mejora de caminos, se

podria esperar viniese el dia en que á lo ménos

los tránsitos transversales de pueblo á pueblo se

fabricase» en regla, inayorinente habiéndose de

'costear de fondos dcl tesoro público las carreteras

que se han declarado nacionales„es decir, qne
los recursos del pais podrian esclusiva<nente apli-
carse á los caminos de travesía, ó á las comu-

nicaciones secuudarias.

Ya que ha habido lugar de hacer mencion

honorífica <1cl vicario de Dcyá, insinuarémos

cuaii conveniente seria que el Sr. Vicario general
gohcrna<lor tc»icn lo presmite, y calificando en

lo quc vale el celo de aquel benemérito eclesiás-

tico le premiase con una colocacion ventajosa
en su carrera, premio que seria u» eficaz estí<nu-

lo para los de su clase; porque no debe perderse
de vista que la cnoperacion de los eclesiásticos

en los»< Socios civi!es dc utilidad y convenien-

cia para jos pueblos, cs dcl mayor intercs pú-
hli'o por el aseen.iientc quc les da su ministerio.

Hasta qiie los indiii<1uos dcl clero ej rz.:!n sobre

los pueblos este protectorailo de he»cficencia eii

los negocios temporales, no hay que esperar

que los pueblos se lance» á las mejoras con dcs-

interes y patriotismo. Un clérigo autorizado que
los estimule á mirar por el bien del vecimlario

en general, en uiia palabra, por el bien público
de cad i localidad respectiva, les hará obrar mi-

lagros y cambiar á cada mnin nto el aspecto de

su p<<c!>l<I en<1>0 se q»!c!a:, les hará fnmentar la

plaspert,hld pública hast:l u<1 grado asee»de»te

inc<ilcul.i1>le. l')ue se co»vc»za de esta verdad el

Sr. Goh rnador de Ia dióccsis, y con este objeto

dirija á sus subordi»ados pastorales de patriótii.o
celo, las cuales se conciliariaii el general aprecio

y la h.»<licion dcl cielo junta<nente, que ve con

gusto la prosp rifad de los pueblos, porqu<'. en

ella sc abriga un principio fecu»;ln d" in!ralidad.

Eiitrctauto séanos lícito pregu»tai iqué se ha

hecho iiucstra antigua ju:ita de ca<ninosf Dícese

que ya no existe, <lue el Sr. Gefe político es cl

u«ico a.c»tc cn el r>mo <le ca<niiios. Lo sentimos

mucho. no porque teugainos gaiias dc disputar á

S. S. e! c'lo quc cs parol>able le ani!ne por un

ramo t<» impuitu!itc: rcpetimus quc iios cs sen-

sible, v I» deci!nns porque eran ausiliares de

grand" utilid;id y prnvecho los scüores vocales de

lajunhi ej':c»ti<....;, ca!ni!!os. Er.in todos natu"'.—

les del ;!ais, ar<!ian todos en ainnr patrio, se ha-

bian amalgain ido c!i el cuerpo todas las opinio-
nes sii> rivaali<lad iii celos. lo cual cra u» bien in-

mensa! y era» todos de las clases mas distinguí-

das de la sociedad ; In cual les daba gran prestigio,
y por consiguiente grande influjo en el logro de

sus útiles tareas. A precio de oro dehia pagarse
tener una asociacion tau respetable al frente de

'lan interesaiite iiist!tuto, porque bajo mil con-

ceptos eran inestiin<ibles los beneficios que era ca-

paz de producir cn favor del pais.

(Dir»'in del zj..)

HIDROFOBIA.

Desgraciadamente acaban de ocurrir alarmantes

coincidencia> de cesa> d hidrofobia en e! pueblo de

F !aai<x y en esta capital. E! Sr. gefe pa!iiica aca-

be de ocupar!e, cama aa paúia méaaz de suceder, de

es<a eflic<iva aavedzá> y dicta!as prevenciones que

le h>a pcreii3a apa!<uazs para que aa se vuelvan á

fep <<f

Hi llamado eu a!e»cien, y tamhien la del públi-
ca, qae cazada ere óe creerse qae estaba de! todo

es<i<peón e! ma!, e baya vae!ia á reproducir. Sa ve-

lorio !a atribuye á!a iaah>ervaacie de !es óráene>

qae e>pi,!!ó desde !a apari ian de este terrible azote,

y e! púh!ice!a atribuirá >ia d»<!z a!a misma causa;

pera a,'gana flajeded hebra de parte de laz agentes
sanitarios ea celar sobre el interesante ahje<a que le>

estaba encomendado. Caa este raa!iva aa podemos
méans de suplicar á!a autoridad superior política sea

inflexibl ea tales casos, aa permi<ieada e! escándalo

qae se hs visto e>tae diae, de puh!icarz hay bandas

preventivas d«l daño, y de verse iafr!agidae mana-

»a: pacas horas se vieron perros caa bozales, y lae

hubo que <ti>c»r!iza par lee ca!!es qa aa !a> lleva-

raa ai un solo mam aia. Ea !a cap»a! de la provin-
cia aa dehiz ia!e>e<i ia! aeg!igea ie, ia! m aa>pre-

cia de su aeber ea dep ndiea<es púh!izas del ramo.

Caa mzs celo, caa mes sol! i<ud, prahab!emeaie na

h>b<iza aceeciúa la> caza> de hid<afnt>i>, objeto de

!a cir u!ar de! Sr. g>fe político, )amen»;b!ee sia du-

de cama ocurrida> caa <ías hambr > qae haa sido,

víctima' <íe esta ierrih! ecfermeáaá. Ea puntos iaa

g<av e aa paed. h<h r !a m car iaúa ll a !z.

Cú!» rvama> <ai<,L>iea que fueron e!ce!><cada>, na

sab ma> par qaé e»<a<ideé, !ae perros falderos de

las p<>vencían e qa ee <íi <croa; y nó<eee que la

propaga ian d ! u! i! p»e ó tanto venir de estos ca-

ma óe otros cual >q»i re, y cua de anime!es de ez-

pe ie diferente. E<! aaa pa !abre, e! a!ayer rigcr ei

cah» deh ap!i<ar>e siempre ea todo !a q cancier-

ae á la preservar!en >íe !a salud, ahje<a e! ma> pri-

vi!cgizóa óe todos.

E> d!gaa óe»a<c<s eú mas qu. ea e! pr >ente

añ!a ie he vi><a z!e<ar !a hió<afahie caa mee ia!e»-

sida < y en di>»a»>i lugares, !a qa' na ia!ia a ar<ir.

Este es m! vez an fea6»>!aa <íig,>a <íe elevarse á

conocimiento de !a Aceúemia Je medicina y cirugía
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pata que lo estudie, y se sirva informar sobre esta

estraga ocurrencia para que la autoridad política su-

perior dicre en su vista las medidas que le parezcan

oportunas en consecuencia.

En puntos de sanidad en un deber sagrado para
los gobernantes no solo evitar la invasion de las do-

lencias, sino el mirar por la tranquilidad y calma de

Ios habitantes, cuya alarma y zozobra no se deben

escitar; y no solo oo deben es<itarse, sino que se les de-

be mantener en su habitual sosiego, sin inquietud de

ninguna especie que pueda turbarl».

(Dia>io del 26.)

PRESUPUESTO PROVINCIAL.

La cuestion de presnpuestos es de in-

mensas dimensiottes, de ia mayor magni-
tud. En los estarlos equivale á t«<la u«a

ley fundamental; y siglos ha habido q«e
los p«eblos, en cuyo ntiutero se cuenta la

Espatia> no han tenido olra. S«guu el epí-
grafe no trataremos ttosolros de los presu-

puestos «xaminando su infinjo en tan gran-
de escala, la cual si hemos anunciado ha

sido tínicamente para hacer notar la <le-

pendencia y natural enlace ílue tieneu los

presupuestos generales del Estado cott los

de las provincias en su parte esencial.

L«s gastos que se presuponen son con-

diciotles de existencia así cn el gobierno
central como en el de las provittcias; y es

esto tanto tnas inteligilll«cuanto que en

tílti>no r«sullado la ptíblica ecoootnía es

la r«g«ladora de todos los intereses c«u<Ido

se convtet'ten í slt «si)r«si«>l Inaterial, que
es la de sact'íficios ett dinero. Así como en

la corte se necesit~ un tttinislro de la Go-

bet'nacion, en las capilalec <le las pi ovi«-

cias son necesarios G.les políticos:, y segun
este ó«den «n to<loslos ramos se observa la

mistna pro r«si<>n des<ie el gefe de ellos

hasttt el tíltim«agettte.
De un tnodo análogo al que l:ts Górtes

practic;tn dc castigar lo~s píecupu«stos cen-

trales, hts Diput>tcioncs de las provincias
tienen el mis«to derecho en su <i«terntina-
do radio; y así como la prensa manifiesta

s«opi:>ion en la reside«cia del gobierno
sobre los putttos <íue se ;>gil:In y discuten
en las c;i<natas relativos á pr<zupuestos, así

taml>i<« la itnprenta «n las capitales de

provincia donde ha de tctler efecto una

5)

operacion análoga analiza con igual buen

derecho las cuestiones económicas é inte-

reses provinciales de que en su localidad

se ha de ocupar el cuerpo provincial res-

pectivo. Nosotros cumpliendo por nuestra

parte con esta misüon propia de la pre«sa
examinaremos hoja por hoja los presupues-
tos de las islas ll,tl«ar«s. A este fin hemos

recogido ya algunos datos, y si nos faltaren

algunos, esperautos que el Sr. Gefe político,
amante cotno es de la publicidu<i> vital pa-
ra estas mat«tias, no se negará á facilitar-

nos las noticias que sobre tan interesantes

puntos le pidatttos. Si lo hiciefe de los que
sean col«u»icahles hará un servicio á la

provincia, y si se negare á ello, lo que no

hará si!t tuotivoz bastantes, bueno ser;i q«e
el pdi>lico alcanze á saberlos tinto para
acallar .« futtdada curiosidad, como para
esc«sar á S. S. que de otro modo no se aven-

dria hiett con la opinion ptíblica, que le

es tan respetable.
(Di<srio <íel sy.)

REMITIDOS.
Scí>or redactor del Diario Constin>cionañ Muy sef>or

mio> tvng«V. Is bon<lzd <le insertar eo su digno periódico
estss> cuzctro pzl,>l>rss qne srrsucs á mi coreano ls gratitud
>uzs protuu<lv» v ls vst,»é su>nsmente reconocido.

ñli
c>posa J os«e> ñ1>riz Bcscb p>de«i<> unz enfermedad

p<nos>, óe ls que era pr«ciso para s*n>r scn<lir á un >ue-

ai > t »> «f>csz como peligroso, á uns opersciou prouts¡de-
cisivz, <le tc quv <I loa<Ii >sc su ii<la ú sn muerte. Eo me-

<lin úc < ste cocñi to, p>r> csln>zr ls consternscion tzu ua-

tnr>I <le uos fz>nilic enteri
<inc bul>iese tenid > que óerrs-

>n >r r»u Ius lá > i n >s con Is dv>>p >riciun dc uu mien>1>ro
tso

qn<
> i<lo <lc ctl:>, un >tngvt salvador vino á consolarnos.

K> n «l«:o circpuu D. Jnsn B>uzi
quv ls vi>it>ba, nos

uns< I qu u s <icci<li<'. >n >s, y <lc i<!i<>vmus >i ls eufer
>» > .t sc «l v >t ls opc<iciuu nou>brs<l >. <<si qne bobo coa-

s gui<ln su pr, I i<ito, cnn cl t>lv >tn, scti>i<l><l y boudzd

\i >< lc < >v>ct >i>»>, en n> nos <lv cu>tro minutos aseguró á
un.> t;><ni i,> <I sol.><l>, i >t un >spnsn a<'svsperido, lz exis-
te:>ci,> <l '

zu . posi, Lcs vlv, tcz <le ls npvrsciou sor> los si-

guicutcs vst>u«r <b> I.»n tviz, un púlip< dvl grsudor de
unz <ur njc :,g

il >r. Fst> cpvm>vio» diticilisi>ns y srries-

gz<l>, i> c bc zci>I pu st.> vn < j cucion otras veces, sconse-

i,«u p< > los <»i. » os l>n< nos sentimientos que el n>en iona-
<lo :loc>»', b < so'i<lo <lcrzr cinco <'u<>rtos <lc l>ors, qne se-

ri>n i o si lns <I<' tort»rc pzr.> vl pzcivnte; y vn mi buvu

pr tc, t r I n<' obr> <le trvs >ni >ntcr
y m«lin. ¡<Jué >ltil seria

á lz soci l><l que tu<ir>s sns»>ó<gene que tanto bien pucdeu
bs er p>r el l>on>1>r<>, rcuuicvvn á uus v<lucsciou moral bien

srr: ig,»ls cn su cors~zoo, é un cor,>zon sino y bueno, una

gran> l<. iu truccion y un smcr onstintv sl esto<ii >, del que

precisa»>eute rvsnltzri>n inf>ui<l,»l <lc efectos z>loas)>les y
bi«ulmvl>orca co>no el pres«utc! Cu;tntv»uriz la sociedad
si to<lcs lus me<lic»s Invsvn con>o B,>uza! Dvspues de be-
l>izr dv .u ser«u><l ><l, talento y príctica en su fzcultad, tres

rc<luisitos indispensables p»rz ejercerla coo tino, réstsme
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hablar de sus buenos scntimieutos¡ resultado de la iostruc-

cioo y sana educac<on: Bausá dedica todas las hurss de su

vida á hacer bien: et rico, el de una mediauia decente y el

pobre le encuentran dispuesto á favoreeerles con su cieu-

cia, y al pol>re coa su cicacia y sus intereses. Pudiera ci-

tar mil eje<nplos Je su boudaú¡ de su grocrosiúad, laborio-

sidad y her<noso corason, p, ro t<stigos de ello y participes
soa los que el asiste coida<loso y solicito, y seria poco todo

lo que yo pa<lie e decir al Jevcrihir en su <lesuudes la ver-

dad de sus buenas acciones. Sirva este buen míuliro de

emulacioo, de orgullo y de tipo digao de imitarse á los que

aigueu su f>en>tad, jóveues esto<liosos y
mé,licos acredita-

dos, y ea cualquier parte y para reco<npeusa aun que po-

bre¡ de sas desvelos y ap>iraciou encontrarán quieu baga
saber al pí<l>lico sns sanea bicu remuucraúos afanes y

ha-

ble de el>vs cnn el eutusias<no y con la canta(<va con qne

ahora drl intcli ente ) hu<nanit,<rio Baurá¡su uuoca suf>-

cicuta reconocido adnüraúor.—N. N.

(Dia)io dcl 26.)

(Diario del gyd

a

t

(

t

Contestaeion al ante)Yo> artlc»lo.

Sr. editor Jel Di<rio Constitucional: E> ar>ícalo inserto

en su periú lico, uí«nero Sf> necesin< sa r ct<ficacionrilla

para que no qneúen m» p>rados el b>nor y ropa t>civa úe

los úiguos B)cultdtivos úe esta ciud<ú que á la prnl>id>d>
ciencia y talento reunen rl buen juicio Je no pern itir j,<-
mas se iuserten .<rticulos en su elogio, y

les lwst< y sohr<

que las mi«ra car)s,<credite:) su op<nion siu ayo Ja úe la

preasa.
Al decir del l>uen artiau>i<tu N. N. Ia sociedad g�-

<na<� si todo; los médicos fuesen como Bausá¡ y á > <s ce<-

liúades de see<aidrul, <aleo<o y prd nra ren<)ies n humos

seoti>niento, result<do Je una buena eúuc)cio:) é instru.-

ciou, y co:)tinuanúo su artículo l»jo rs. pir. <Ioi rc ú)r á

euteuder qne solo su da el con<olador las reune y pose<).

Ahora bien eu honor duela verdad de!>e decirse que soo

muchos en e>sta isla los protes >res que con bondad, <aleo)o

y ac>ividad hacen operaci)nes quirúrgicas úe <nucho mas

mérito que la que se refiere en dicho comunic<do; y los

h<y que ea cosa Je uu minuto han estraiJo polipos cnmo

los de la B><ch cuyas operaciones no han juzgarlo diiicili-

sin< >r ni a<riesgada<¡ sino moy
s guras y

Jce fá ii eiecu-

c<oo> pues sic<npre la< h o pr.<ctic.)úo siu prcvencion úe

sacrameut >s ui otra cosa <tnc pu lic>e alarn»r ni meter roi.

do. Si cada vcs <lue se pr<cticaa operacioms <le es( clase

hubiese a<i nirador<s que insertas:» articulos eu los periú-

dico, cierto, se<Sor editor que sus columnas no po<lri,v)
conteucr los <nuchos qoe

se le prrs<.utarian' para so publi-

cacion. Pavo no haya <ni<«lo que asi sacad>¡ pues eu uo

p»s
tan co<'to con)o este l> <vl )yo<' parte <le los íscultativos

no neaesitau de la prens> para que ae hag<n púl>lic>s L<s

operaciooes ve»i)deramente gr)oJ(s y Je n(<rito. L< ope-

racion de oa pa>'po v.)ginal qoe
aaoi(n lo ú l ene>lo d l

utero se In J <sarrollado <n>s ah>jo, es operacion Jdcíly qae

se practica con toú.> seguridad.
En co)uto á la oper<ciou que

se uo <lice el misn)o ar-
'e

ticulista duró cinco cuarto. <le h)ra, ú cinco siolos de tor-

tura p>ra ol p>cien>e.... esa es uua iahnb que uo merece

coutestacio:).=— <lt..vt.

Va)ias pregu>ttas
d la Intendencia.

Tratá»fose dl parecer de verificarse iguales

subastas que el ano pasavo por lo que respecla

á las i»)llresiones y libros que necesita» las ofi-

cinas de Rentas para duraute el Bíto 48/8, y cn

vista dc lo ocurrido eon las anteriores, hace>nos á

la Intendencia las siguientes prcgu»tas.

Debjendo por precjsjon concu> rjr en cualquier

)

trato dos personas que mutua>ne»tc sc oblignen

de un modo fijo y deter>ninadv, ápor qué raso«en

vez de la tercera de las co»diciv»es del pla» <lc la

subdsla B»u»CÍdda pal'B el d>B Ill <Ie lvs col t >('n

tes nn se sc>quid para
< I cubro del i<abajo u«s épo-

ca f>ja y segura, e« lugar de decirse, se pegará

luego qvr
te< dÍga e>> el csprdiente la aprobncion

de la Iyjrcrcío» gc»rrat. SY si esta»i> aprueba,

quié» respo»de dcl udeuúvf Y si aprueba, pero

desi ues de meses y au» aí>vs de espera áquiéu sn-

frdau los pe<juicius causados por ta»ta demoray

E» cl <,'v>nercio los i<)lercses de Ivs capitales se

dtvc»ga»»o solo pv<' »>cscs y sc>T>B»as< sh>o por

dias. Y I»uy bien puede aco»teccr que la dilacion

<lrl pago pvr parte dr Ia H:<cienda haga»ecesa-

rio dlgun préstd>mv al licitador para ocurrir á los

g<slvsvimpresrindibl s y prrc»tvrins <jue terla-

mn» sie>npre los est )bjrcimie»tvs i»dusttiales; y

e >tó»ces se verá m r»<ada la su<»a d< I importe

del rc>r»te por
ln i»verl>da en pago de los inte-

res< s que se pacten.
Ks pues dc todo pt>»tn conven<e»te y justo qun

por la I»tcnde»cia de esta provi»cia se <naniíies-

te y se den scguri<ladcs d los lirita<lores del pu»-

tuel pdoo
de los rr>natcs para época fija y deter-

Inl»a<tu, sobre lo c«al pueda» formarse cálculos

exactos y contraerse cvmpromisos for>»alea; »o

como ahora que nos hdllamvs á Inediddos dd no-

l

viembre y todavía no ha podido setisfneerse el

Í<npvrte de las snhustas de las Ad>ninistraciones

de directas é indirectas del aí>o pasado. por no ha-

ber obtenido aun ls aprob; civ» dcl Gvbíeruv los

espedientes á que Bl principio se alu<le. I

A nuestro <»tc>«ier debiera in<itarse la con- ]

du< ta de la Adtninis!racio» militar, cuyas
sulws-

tas de prov>sÍones <«) empirga» á t(»cr efecl«nl

valides si»v dcspnrs de rcc:)ida la Bl)robdciun de
s

S. M. I)o de>nas»v»so» eo»tratos, pues de una

pnrtc está todo el b<.'»< fic!v y úe la otra todas las

desvc»tdjas. Cuandv se fidhan los trah;<jos de al-

oun> vf>ci;>B á un s dv Brti. ta, se I)udi>» tolerar 1

largas dc»<oras e» cl cvhrv y te»cree otras mil I

cv»si<l raciv»es> I»as n<' l>di<>»<lvsc <le )ICÍtacÍU»es

púbhras. 6C suplica pues á IB I»f(»dc»cia tenga

á hic» comph>ccr (» justicia á quid»cs tales de-

tna»das le dirig< n.:líurios li ci l(>dures.

Poden>vs ;<»d<lir á este eo>nunirado que

tampoco está» su» sat>sfcrhas Ids dvs suhast«4

para el ra>no <le cstat>ce<h>s; ln primera verificada á

á principios de c»rr< d» )8/6. y que scgun uno de t

sus pactos d< bin en ti<f(>verse tres dias de<pues de

entrch>a<las lus impresiones, es decir, rl tg <lel

mismo >»es. Ida s(">u»da s< v(rificó hace u» ano.

Con lo dicho pu«lc» c>leu!ar lvs que l>«cts«con

la Hacie»da pública. (lVoticicro Balear.)

Imprenta dc D. I". G»a<y>, edilvr resp(»>sahlc.
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